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1. VIOLENCIA Y DOMINACIÓN

Necesitamos para comenzar establecer la idea de lo que vamos a en-
tender por violencia. La violencia es la violación de la integridad de la
persona y suele entenderse que se ejerce violencia cuando interviene la
fuerza física o la amenaza de su uso, pero también cuando se actúa en
una secuencia que causa indefensión en el otro. Un ejemplo de lo prime-
ro es la violación de los Derechos Humanos de alguien; de lo segundo,
el abuso o el suicidio; de lo tercero, el despido de alguien sin que tenga
ocasión de justificación. Aunque en términos estrictos, la violencia exi-
ge para ser considerada como tal la intervención efectiva o potencial de
fuerza física, en un sentido laxo, es violencia la corrupción de la presen-
cia con la integridad que requiere su dignidad. La negación de la digni-
dad de la persona –de la vida– es la operación de la violencia.

La violencia es difícil que sea un acto sino que es un proceso larga-
mente incubado que precisa la formación de una persona o instituciones
violentas, de sujetos víctimas potencialmente propicias y de situaciones
donde ésta se produce. Eso lleva a pensar que aunque la tentación de la
violencia es una constante en la acción humana, la cultura social –es de-
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cir, el conjunto de creencias, valores, sentimientos y praxis que regulan lo
social, tanto la sociabilidad como las relaciones societales más globales–
la modela de modo fundamental, es siempre un regulador crucial. No
obstante, el odio anida en el corazón de todos como una posibilidad al
alcance de la intimidad y libre de la exposición al público. Aunque la
cultura social incite al odio y la violencia, necesita de la disposición de
cada persona libremente a tomar parte. Es una opción personal porque
nadie puede obligar a odiar, aunque lo incite de forma tan poderosa que
se convierta en un modo de tener respetabilidad, juzgarse moralmente
bueno o ejercer violencia como forma de buscar el bien de la propia víc-
tima –la letra con sangre entra–.

El arraigo de la violencia en el comportamiento humano lo testimo-
nia su huella en los relatos más antiguos y primarios que la humanidad
tiene en su patrimonio. Pero puede que la misma violencia no signifique
lo mismo en las distintas épocas.

A la vez, ha ido mostrando que la violencia no es un hecho simple ni
que la violencia sea fácilmente juzgable ni necesariamente ilegítima sino
que existen situaciones en que la violencia es legítima y necesaria para
evitar una violencia más injusta. No obstante, existe conciencia de que
siempre cualquier violencia es injusta aunque sea necesaria y que es el
resultado de una situación en la que todos de una forma u otra partici-
pamos. Dos ejemplos nos ayudarán a aclarar esta idea. La prisión es una
institución que debe avergonzar a todos los ciudadanos que vivan en una
sociedad que las necesite. Incluso en los mayores crímenes, la sociedad
es deudora de haber facilitado un mundo mejor en el que ese crimen no
hubiera de haber sido cometido. Un paradigma de la violencia justa es la
guerra justa como la que los aliados emprenden contra el eje fascista, pe-
ro no han cesado las reflexiones que ven el mundo nazi como la culmi-
nación de procesos belicistas, imperiales, antisemitas, nacionalistas, de
exclusión –como el esclavismo, por ejemplo– y capitalistas que habían
sido promovidos incluso principalmente por los Aliados.

La violencia es una acción que cometen unos pero en la que partici-
pamos todos de distintos modos, incluso quienes la sufren. La víctima es
doblemente víctima por cuanto se corrompe su integridad y fracasa jun-
to con la sociedad que fracasa en la violencia que ejercen contra él. La
víctima siente el desplome de su vida y la corrupción de la sociedad en la
que esa violencia acontece.

La violencia tiene como fin la afirmación del dominio, tiene como
fin inmediato la dominación aunque su objetivo final sea la explotación
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o pueda ser la alienación de la gente. La violencia busca el control de la
presencia, las condiciones del estar.

La violencia nunca es un fin en sí misma sino que siempre es una
operación entre personas, siempre toma al otro como medio en vez de
como fin por sí mismo. La violencia se caracteriza por hacer del otro un
medio, por ser una operación que logra sustraer al otro de sí mismo y
convertirlo en una herramienta para hacer algo que el violento busca. La
violencia rompe la idea de que el otro es inviolable, es propio, es singu-
lar; roba a la persona su propiedad –su nombre propio, su autonomía, su
libertad– sustrayéndole parte de su presencia, rompiendo su estar, su
cuerpo y lo suyo. Todo aquello que el sujeto identificaba como su yo, su
propio estar –comenzando por su cuerpo pero también su ropa, su casa,
sus cosas o los suyos– es arrancado de esa identidad y corrompido. La
violencia siempre actúa sobre el estar, sobre la íntima presencia de la víc-
tima –principalmente su más íntimo estar que es su cuerpo–. Toda espi-
ral de violencia –aunque ésta sea muy estructural, anónima e institucio-
nalizada como es el caso de las leyes o de las condiciones injustas de una
sociedad– acaba operando sobre el estar del sujeto. También acaba ma-
nifestándose así cuando se corrompen otras necesidades radicales de la
persona como es su necesidad de hacer, de tener y de ser que siempre
acaban afectando a la presencia. Por eso la exclusión social –que enten-
demos como desempoderamiento de la presencia– siempre acaba ha-
ciendo uso de la violencia aun cuando ésta se presenta como justa o ne-
cesaria –por ejemplo, la expulsión de personas de la calle de los barrios
poderosos de la ciudad–.

La violencia no es un fin en sí misma sino que actúa al servicio del
desquiciamiento de quien la ejerce personalmente, de instituciones o
de la sociedad a través de personas concretas –la sociedad que fracasa
en la violencia–. No siendo un fin en sí misma, la violencia parece ser
presentada como un fin en sí misma por las políticas de violencia que
la clasifican y acaban haciendo un tratamiento aislado en donde se ve
al sujeto llevado por la violencia más que al contrario. La violencia se
convierte en un papel social o un acto institucional de los que los suje-
tos hacen uso o que asumen; la violencia acaba siendo un lugar vacío
que es ocupado por distintos sujetos que la cometen en sus distintos
tipos. La violencia acaba siendo un hecho social sin sujetos o un hecho
psicológico sin matriz social: en un caso y en otro son hechos que pier-
den la fuente del sentido. Ambas acaban siendo epifenómenos de la
judicialización de la violencia, de la respuesta predominantemente po-
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lítica al fenómeno de la violencia. La definición moderna weberiana
de Estado como monopolio de la violencia acaba convirtiendo al Es-
tado en árbitro y jugador de la violencia; acaba dando al Estado –sean
gobernantes o jueces– el poder para autojuzgar su propia violencia,
una peligrosa autorreferencialidad sobre todo cuando los Estados han
sido los medios para cometer los mayores crímenes de la Historia y el
fin de la primera modernidad –Gulag, Holocausto, Hiroshima– dan
testimonio sangrante de ello.

Al ver la violencia como un medio se puede entender que un mismo
fenómeno puede estar sirviendo a distintos tipos de dominación, lo cual
es fundamental para comprender fenómenos como el abuso escolar. Tras
un hecho común que es la pelea en el patio, puede haber fenómenos
bien distintos antes y ahora.

Esta es una de las claves principales para comprender los asesinatos
de mujeres por parte de sus parejas o ex-parejas. Parte del fenómeno es
la continuación del homicidio conyugal, del pecado de Otello vencido por
sus celos, pero es de temer que esa figura de la violencia contra las mu-
jeres forme parte de un fenómeno más amplio que especialmente se ce-
ba sobre la comunidad familiar, especialmente los más débiles de esa co-
munidad. Si ello es así, cuando actuamos con medios antimachistas
convencionales estaremos interviniendo sólo sobre una parte del proble-
ma y no sabemos si la mayor, aunque esa lucha antimachista es impres-
cindible y no sustituible por ninguna otra política, puede que un diag-
nóstico insuficiente sea contraproducente si está ampliando el problema
raíz. Puede que la misma violencia no signifique lo mismo.

Por eso se hace necesaria una lectura más general del estado actual
de la violencia, una lectura de la violencia en el mundo de hoy. Un mun-
do del que se dice que por todas partes aparece un nuevo género de vio-
lencia que es el que hoy está cebando la violencia de género. Si reflexio-
namos sobre la violencia en nuestro tiempo podremos comprobar que la
violencia contra las mujeres es una de las manifestaciones más crueles de
un fenómeno de mayor calado todavía.

La violencia no es un único movimiento cultural sino que constitu-
ye distintas dinámicas contradictorias, descoordinadas y con distintas
tendencias. Algunos modos de violencia se van extinguiendo mientras
otros comienzan su aparición, incluso a veces asociados a la misma for-
ma física de violencia. La primera reflexión tendríamos que hacer nues-
tra la imagen que figura que la violencia es un género con muchas espe-
cies, algunas remanentes y otras emergentes.
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Por ello a veces no se corresponde la percepción de violencia con una
extensión efectiva de ésta. Cierto es que dicha percepción no es tanto
una descripción como una valoración: hay hechos violentos que con-
templados trescientos años atrás no nos parecerían escandalosos y hoy
su mera existencia revolucionaría a la opinión pública. Hay otros he-
chos, quizás más graves, que puede que estén tan naturalizados y ruti-
nizados que en cambio serían inaguantables para nuestros antepasados y
nosotros los toleramos con normalidad.

Queda por ver si estamos en una época más violenta que otras pasa-
das pero parece que estamos ante una época con otras condiciones de
violencia. Especialmente intentaremos ver si existen nuevos acelerado-
res que intensifican el ejercicio de la violencia; si se ha formado un
mundo en el que es más probable ejercer la violencia. Puede que este-
mos ante la paradoja de que sea menos posible la violencia –al menos
moralmente menos defendible– pero sin embargo más probable. ¿Se ha
remodernizado la violencia? Para responder a este interrogante, iremos
interpretando, a lo largo de los diferentes capítulos que componen el li-
bro los distintos signos de la realidad de la violencia en nuestro tiempo.
En este primer capítulo nos detendremos a reflexionar sobre tres fenó-
menos emergentes en el ejercicio de la violencia: la autoviolencia, la
violencia comunitaria, como un tipo de la violencia de proximidad, y la
cultura de la violencia. En los capítulos siguientes se analizará la vio-
lencia familiar en sus diversas vertientes, el bulling, el mobbing, y el pa-
pel de las nuevas tecnologías energéticas en la superación de los con-
flictos bélicos internacionales.

2. AUTOVIOLENCIA

2.1. Suicidio sincronizado

En primer lugar queremos explorar la autoviolencia como un fenó-
meno emergente. Hay que reseñar la existencia de una nueva idea del
suicidio o al menos una nueva presentación que ha ido configurándose
desde los noventa. España se caracteriza por unas formas suicidas toda-
vía muy convencionales de tasas bajas. El suicidio ha bajado en España
tras incrementarse a mitad de los años noventa: en 1997 alcanzó al 6,98
por cien mil y en el 2003 bajó hasta el 5,26 por cien mil, una cifra me-
nor que la que sufríamos hace una década (en 1994, teníamos una tasa
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de suicidio del 5,98 por cien mil) (Instituto Nacional de Estadística). Lo
novedoso en el suicidio actual es la aparición progresiva en distintos
países de nuevas formas de suicidio y una apología creciente del suicidio
sobre todo a través de Internet.

El suicidio se ha convertido en uno de los medios para hacer escalo-
friar a la sociedad sobre todo en sus nuevas formas rituales colectivas.
Existen actualmente grupos que hacen una apología del suicidio como
una forma radical de autoafirmación, como un modo de causar un daño
a la sociedad y de negarle a la sociedad aquello que pretende. Efectiva-
mente, que alguien se quiera matar en una sociedad opulenta y que apa-
rentemente carezca de causas patológicas sino que sea acometido como
una operación racional a sangre fría es uno de los mayores sinsentidos y
es un miedo que penetra hasta el fondo de las clases más pudientes que
ve cómo esa posibilidad se cuela por las rendijas de las puertas cerradas
de las habitaciones de sus hijos adolescentes.

En septiembre de 2004 comenzó una cadena de suicidios rituales en
Japón que ya había hecho su primera aparición a finales de los noventa:
cuatro jóvenes acordaron por Internet suicidarse y así lo hicieron juntos
en un coche en un aparcamiento cerca de Tokio. Tres semanas después,
el once de octubre de 2004, nueve jóvenes ejecutaron también un pacto
de suicidio en dos coches inhalando gases de un brasero de carbón, clau-
surados con cinta de vinilo o con una lona cubrecoches para que no hu-
biera salidas de aire y tras ingerir somníferos. Un mes más tarde, otro
más: seis personas de provincias diferentes quedaron juntas en dos luga-
res distintos y cometieron el mismo tipo de suicidio. En 2003 se produ-
jeron treinta y cuatro suicidios colectivos en Japón y en 2004 se llevaban,
contando ese último, veintiséis rituales. En 2003, Japón había batido su
récord histórico de suicidios.

Lo cierto es que existen numerosas webs de apología del suicidio y
descriptivos relatos instrumentales de cómo llevarlo a cabo. En Internet
se pueden encontrar foros donde se anuncian ofertas de suicidio colecti-
vo que invitan a compartir dicho acto sincronizadamente. El suicidio
sincronizado introduce un nuevo espanto que repugna al sentimiento y
la dignidad de la gente y ése es precisamente uno de los efectos que se
busca. Son suicidios sincronizados que buscan explícitamente cometer
un atentado contra la gente a cuenta de la propia vida. Es un escándalo
de tal magnitud que corroe la comprensión de la sociedad que ve cómo
esas personas han negado el principio de autobienestar que en principio
preside la motivación liberal. El suicidio sincronizado contiene todos los
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componentes del asesinato premeditado y niega todas las motivaciones
liberales. El suicidio sincronizado se aleja de aquellos casos de sectas que
se suicidan en aras de un apocalipsis o como testimonio público de una
desquiciada escatología, sino que esta nueva modalidad es una negación
radical de la propia civilización liberal verificada por una total negación
de la propia vida.

El soldado o el terrorista suicida lo hacen en favor de la victoria de
una causa pero el suicidio sincronizado tiene como objeto su negación
absoluta. No es una protesta ideológica al estilo postmoderno donde era
posible asumir una ideología sin que se verificara en el propio estilo de
vida. En este caso algunos de los principios postmodernos se radicalizan
interiorizando un nihilismo que se convierte en un atentado contra la
civilización. No es un nihilismo sin ninguna esperanza sino que es una
inmolación que denuncia, que quiere destruir la esperanza de la civiliza-
ción moderna.

2.2. Automutilación

La automutilación es otro de los fenómenos que han emergido con
fuerza en la última década y que consiste en someter al propio cuerpo a
rituales de violencia que lo castigan o deforman. Dicha automutilación
puede ser parte de una estética que inicialmente busca asumir formas
occidentalmente contraculturales, más propias de la imaginería de cul-
turas “salvajes” o marginales que de la “metrópoli” occidental, y asume
en muchos casos una ideología punk que a través de prácticas como el
anillado extremo busca nuevas formas de producir miedo o repugnan-
cia social. Procuran miedo por una combinación de rechazo y de temor
ante lo que podría hacer a otro un tipo capaz de hacerse eso a sí mismo.
Así, el anillado de partes blandas del cuerpo o la acumulación de llama-
tivos equipamientos de anillado tienen el efecto de cierta agresividad
propia y con el entorno. No obstante, la difusión generalizada de estas
prácticas de anillado han reducido su potencial provocativo al igual que
sucedió con el rapado del pelo de la cabeza o el rapado extremo de pes-
tañas y cejas. En el ámbito de los estilos estéticos de autopresentación
pública es difícil encontrar nuevas formas de provocación ya que la co-
rriente punk, que tenía en esto uno de sus principales medios de expre-
sión, ha sido vulgarizada y divulgada hasta restarle su potencial.

Quizás actualmente continúa siendo un medio de manifestación vio-
lenta la basura y la suciedad que muestran algunos colectivos en su pro-
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